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La Aclaraoiôn del Misterio

La bella Malitzin, esciava quo amaba apa-
BIOUE dam ente al osado Hernàn Cortés, habia
salvado por primera vez la vida del eapitán
conquistador.

Ya he referido a mis buenos lectorcitos el
peligro do muerte en quo so encontró el aven-
turero español cuando partió con 4gXicotenm
catl, el genera( tiaxcalteca, después del festin
en que CortéE so encontraba esperando obte-
nor el permiso para pasar por la RepOblica
do Tlaxcala. (1)

it) Para corn prender bien eSta inter esante leyenda do
Ia êpoca de Ia conqulz. ta, recomendamos A nuestros lecto-
reg Is anterior, titulada: cE1 Abismo de ]as fibres de san-
gre'.



4
jYa lo sabéls, smigos mAw', si no hubiera8i-

do por el amor de aquella esciava, de terrible
historia, no se hubiera lievado a eabo en aque-
]la época la conquista del Imperio de Mocte-
cuhzuma!

La Mallinche, como le ilamaban los <azte-
cas>> O Doña Marina, segUn la nombraban los
eapanoles despues de que se bautizó cuando
salieron de Tabasco, fue quien, por odio a los
mexicanos y amor a Hernan Cortes, veló dia
y noche por su riuevo amo.

Ella le explicó todo lo que él ignoraba; le
aeonsejaba siempre precurando que triunfara
en todas ocasiones, ayudandole aün en los
combates, cuidando por la vida del conquis-
tador.

sComo babia logrado vigilar a Xicotencatl?
&Que pasO entre el capitän t,tlaxcaltfca y el
caudillo español?...

Es lo que voy a explicar en esta narraciOn,
dando fin Ala extrañaleyen(JadtA Ahismo de
las Flores de Sari gra>

Recordareis que Hernän the rtcibido con
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grandes agasajos por parte de los trabajadores
de rMoctecubzomaD, obteniendo magafficos
regalos, pieles y plumas, joyas de gran valor,
y sobre todo oro, mucho oro, que era lo quo
ambicionaban los conquistadores.

Mas cuando el caudillo manifesto su inten-
ciOn de pasar a visitar I&capital del Imperlo
de Anahua', el cobarde y supersticioso Moo
tezuma, temiendo por su vida, le mandó su-
plicar que no pasara y se volviese a sus fib-
tantes palacios, como cref a que cnn *us bar-
008.

Cortés, con su eterna arrogancia, contestO
que debla Itegar el y su ejército hasta Tenoche
titian, para curuplir con ]as órdenes quo trafa
de su padre, el Sol, el grandioso <Tonatihu,
el rey de los dioses, que se encontraba en un
paiacio de fuego y luz.

Que se cumpla la voluntad de los dioses, y
que vengas BUS hijos a &te su imperio, quo
les pertenece; pero que siquiera me dejen Ia
vida y la de mis mujeres, bijos y parientes!
—exclamO tembiando el vii monarca, que
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pretendia entregar el territorio de la patria a.
los extranjeros tin resistir.

EQtonces fué cuando Cortés avanzó su ejér•
cito hacia el interior del imperio mexicano...
mas era preciso atravesar por los terrenos quo
ocupaba la Reptblica do Tlaxcala, enemiga
eterna de Mexico.., y aquélla so negó a per
mitir el paso a. los extranjeros.
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El valiente Xicotencatb indignado, pro-

puso que salieran tropas a defenier la patria,
y él mismo al frente de ellas.

Entonces se dieron sangrientos combates;
pero lay 1... era imposible que 1o3 soldados de
la Repüblica, casi desnudos, resb4iesen a los
cañones espanoles, que vomitaban rayoe...

La matanza habla sido espantosa, y apenas
unos cuantos eepañoles habia muertos... Con
tristeza compreridió ci general <tlaxcalteca>
que seria imposihie derrotar a los audaces ex-
tranjeros, que parecian invencibles.

Creel an en los bordes de la bocade un abis-
mo hermosas I lores rojas que cubrian por
completo ci horror del precipicio..e j Nadie hu-
biera adivinado quo debajo de aquel.lae beth-
simas fibres quo formaban un magniuico jar-
din silvestre en el valle, nadie hubiera creido
nunca que debajo estuviese la profundidad
negra del Abistno!

Aquel era el barranco do las .xFlores do
Sangrei...

***
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Viendo la inutilidad do su eafuerzo, el Se-

nado de Tlaxcala dió orden a cXicotencath
de avisar a Cortés de que el Gobierno do la
RepOblica le otorgaba el permiso do quo sus
tropaa pasaran.

*
**

jCuàl no serfa la sorpresa y la indignación
de Xicotencatl a cuando vió en ci gran ban-
quete it la is Maiincbex, aquella esciava de su

ral a al lado de Cortés, de Bus insolentes solda
doe y do una darna, quo al parecer miraba
con odio a la india... acaso por haber quo tra-
tarla como a igual... Entonces el guerrero me-
dità su plan de valerse do las mismas mujeres
para per der a Cones, desafiitndolo a terrible
combatel

jVil esciava, guarda silencio do mis pals.-
bras... no las refieras a tu capit.itn porque juro
por los dioses vengarme de U de un modo te-
rrible! y entonces I ué cuando propuso acorn-
pañar al caudilio a la hermosa entrada del
camino do (TIaXCaLa2. - Va habéis visto con
quo arrogancia aceptO el capitán, poniéndoee
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su armadura, y armândose de rodela y do Ian-
za... cXicotencatl' ilevaba su larga macaria.

Ahora vais at saber lo quo pasé durante 01
camino.

eMalinah' , di at tu nuevo amo quo muy
cerca del camino do ml ciudad hay un paraje
misterioso que se llama cLa Tamba de los
iesoros quo at quo se atreva a poner ia planta
sobre las fibres que cubren la entrada do un
subterráneo, donde los antiguos reyes de estaa
comarcas enterraron inmensas cantidades do
oro, le seth dado ver Los tesoros... El ctecuhtli'
blanco es ambicioso, y quiero quo, datndole
esas riqueza, se vuelva at su patria y nos do-
je en paz..

Marina creyO que las palabras de cXico
tencati. serlan una emboscada, porn no obs-
tante las tradujo at Cortés.

jCómo! exclaimS ci caudillo espanol, re-
lampagueatndole ]as orejas do codicia y ambi.
thOu. Dice este que hay u  subterratneo donde
se encierra rnucho oro... pues *1 momento Va-
mos allk.. Ante todo a donde esté ci oro, quo
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yo por encontrarle he atravesado los mares...
A estas gentes no les sirve de nada, y a mi si,
porque padezco de males del corazón, y con
oro se curan... ;Qué nos conduzcan al instante,
pero jay! de el si me enganaó me tiende un
lazo! 1Qu6 sepa que este monstrun, sobre del
cual marcho tan aprisa, que el apenas puede
seguirme con ser tan ágil, me ayudarâ en mi
justa venganzaL.
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RepitiO la Malinche las palabras de Cortés,

traducidas al idioma cnahuatl* a <Xicoten-
cath, quien manifesto grande alegria.

Asi fué como Ilegaron los tres, hasta muy
cerca del Abismo de las Flores de Sangre'.

Ahora, dijo el ((tiaxcalteca'. bajad...
<çveis ese delicioso prado de bellisimas fibres
color de Eangre?... pues debajoestán enterra•
dos los tesoros, todos de los antiguos reyes que
habitaron en estas tierras... Yo puedo guiar al
noble <<tecuhtli)>blanco, que tanto aprecia el
oro, que si of rece volverse a su patria, le mdi-
care por donde está la puerta...

1Cuánta alegri a volvió a apoderarse do Cor-
tés, cuando SUO lo que el tiaxcalteca queria
decirl

jJuro a fe de leal y noble caballero vol-
verme, y lievar la quinta parte de ese oro at
nuestro augusto emperador y rey Carlos V,
quo Dios guarde, y dar otro quinta para Nuese
tra Santa Madre Iglesia, y edificar un grandio
so templo a mi santo patron, el apOstol San
Pedro!
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jPues bien, avanzad a vuestro frentel

grité uXicotencati D, tam bién contentisinto
porque iba a ver hundirse en el fondo del pre-
cipicio, ocult.o pot las tupidas fibres, a au odia-
do enemigo.

Pero la astuta Malinche comprendió que
algUn engaño terrible habis en el guerrero az-
teca, y dijo a Cortés:

Senor, este tiaxcalteca dice quo avancéia,
pero acao mienta; bajáos del caballo y dad
inelo, que yo tenerlo do la brida, y avanzad
con cautela y espada en mann, mientras yo
cuido vuestra espalda..

Mi to hizo Hernán Cortés: so apeó, entre-
gando el corcel a Marina; desenvaino la eapa-
da y avanzó paso a paso, a la vista do 4CXiCOe

tencath, quo esperaba ya el espantoso hundi-
miento.. Y asi fué... do repente BUS pies no
encontraron apoyo... y su cuerpo se hundió
en el abisino, por entre las fibres que lo cu-
brian.

1Maldici6n, maldiciOnt gritó con infinito
tenor.
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jMarfa Santisima, Reina de los Cielos!

gimiO la Malinche en castellano.
jLa patria está. salvada! rugió Xicoten-

catl * . jEt c tecuhtli blanco ha muerto, y sus
compafleros van a. morir tarnbién!... TO, Ma-
linali, volverés con los de tu raza, con nos-
otros, y si me ayudas a. que mueran del mis-
mo modo, tendrás grandes premios.. Qui&
res ayudarme?

10h1 si, valiente a1axca1teca... déjaineir
sobre e&e caballo que me conoce, a traerlos a.
este lugar.., pero volveré primero para avi-
sarte..

Corre, mientras yo voy a liamar a. mis
guerreros.

Malitzin subiO a caballo, pues por diversiOn
y ocultamente se habia acostumbrado a. su.
bir... Y al galope llegó hasta el campamento...
Xicotencatl corriO por diferente rumbo.

Ya sabéis lo que pasO luego... Apenas avisó
A los soldados del capitän, volvió de nuevo a.
todo correr, creyendo que ya Cortés no exis-
tia... y pensando en unirse con Xicotencath,
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ya quo todo habla concluido con in muerte
del caudillo.

Mas he aqul que al ilegar a! c AbiFmo do
Ins Flom de Sangre>>, escucha un gemido quo
parece salir de la tierra... Escucha con más
atención... jy cual no serla su pasmo al reco-
nocer Is voz do Hernán!

1AJlá. voy, Senor!... jAlIa voy, tened valorl

- y la osada mujer, arrastréndoe por entre
lOB primeros arbustos de fibres, llegO o A Ia oH-
ila del precipicio por donde sallan los gemi-
dos... después, viO brillar entre la pavorosa no.
grura del fondo la brillante coraza... so The
deslizando por entre las rocas hasta el lugar
en quo el cuerpo del guerrero yacia detenido
entre rocas y árboles salientes. Con inauditos
esfuerzos lo extrajo, murmurando palabras Ca-
rinosas.

Gracias al cielo y a U, Marina, vuelvo a
la vidal... jTuyo será ml corazón, y todo lo quo
conquistél

Pero oyeron a. lo lejos voces do acento tiax-
caltecas.
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jCorramos a ocultarnos en el fondo me-
nos profundo, pues llega Xicotencatl con los
suyos! dijo Marina.

Y entonces se escondieron en una parte no
peligrosa, que los ocultaba, y era muy poco
prof unda.

jMalinali me ha enganado! gritO Xico-
tencati, ha huldo... pero lo importante es
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que haya muerto el capitàn de los blancos_.
AUn dejô aqul mismo S terrible monstnio...
jSacrifiquémoelo, amigos mios!

Entonces fue cuando cortaron is. cabeza al
caballo y Is pusieron en una lauza, que clan-
ron cerca del cAbismo do las Flores do San-
gre... donde lo haliaron los Aoldados espam
holes que salieron en busca de Herrián Cortes.

Esta e8 Ia explicaciOn de los maravilloeoe
aucesos referidos en Is primersprirnera pafle do is
fantastica leyenda, en que se ye como Ia Ma-
linche salvo Is vida del caudillo de Is con-
quista... Nuevos peligros se esperaban en Tlax-
cala. Y do muchos de eilos,—que describe
Ia historia, y que Is leyenda abulta y mul-
tiplica, lo salve Is famosa y bells. Malinche,
como lo podran ver Joe pie leyeren las prOt-
mas narracionee.

Lease el anterior epiBodlo
EL ABISMO DE i4ss FLORES DE SANGRE
quo es intereeante, lo mismo que el que sigue

EL JTJRAMENTO DE CUAHUTEMOC
que 08 instructivo.

Barcelona.—Imp. de is Casa Edttonal Maucel




